Bibliografía. by ,
No es rara entre los Arqui- 
tectos la afición al cultivo de la 
Iiistoria y arqueología artísticas. 
Unos por amor a temas deter- 
minados o, de manera ocasional, 
al enfrentarse con algún ejem- 
plar digno de estudio, han 
producido interesantes monogra- 
fías ; otros, con horizontes más 
amplios, han abarcado en con- 
junto épocas o materias, dando 
lwgar a tratados básicos en sus 
especuláciones respectivas. 
Uno de.  estos Arquitectos pu- 
blicistas más destacados actual- 
mente es don J. F. Ráfds, pro- 
fesor de Historia de ha Arqui- 
tectura y de Bellas Artes en la 
Escuela Superior de Arquitectura 
de Barcelona, que periódicamente 
enriquece la bibliografía artística 
con interesantes publicaciones. 
Sus obras sobre Techirinbres 
y artesonados españoles ; Arqzti- 
tectiira del Renacimiento espa- 
ñol y Arquitectitra del Renaci- 
miento italiano ; Pintitra y es- 
ctaltzira del Renacimiento .italia- 
no ; una erudita monografía so- 
bre el Arquitecto .del siglo XVL 
Pere Blay ; la Historia del Arte, 
editada por la casa Sopena ; dos 
vol~ínienes sobre la Arqtcitectitra 
de la Edad Antigita, y de las 
Edades Moderna y Contenzpo- 
rátzea, dentro de la Colección 
~Specnlum Artisz, que él mismo 
dirige ; Las cien iiicjores obras 
de la Esctilttlra ospafiola, y El 
Arle fiíodcrtaista en Barcelona, 
por no hablar de otros libros ni 
del sinfín de ensayos y artículos 
que tiene publicados, dan a Rá-. 
fols un bien cimentado prestigio 
de publicista. , 
No es nuestro propósito en- 
comiar en estas líneas las 
publicacioiies que acabamos de 
enumerar. Sólo de dos de 
ellas liablaremos, por ser las 
6ltimas publicadas y de reciente 
adqiiisicióii en nuestra Bibliote- 
ca, llamando a nuestros lectores 
la justa atención que merecen. 
Dos libros del arguifecfo /.-E Ráfols 
LAS CIEN MEJORES OBRAS DB LA 
ESCULTURA ESPAÑOLA (Ediciones 
Selectas. Barcelona). - E l  es- 
tudio de conjunto de la Escul- 
tnra española, a pesar de  algunos 
tratados que de  ella se ocupan, 
está por hacer. Porter, en la 
Románica ; Gómez Moreno, en 
la del Renacimiento ; Dieulafoy, 
en la polícroma ; Bertaux, La- 
fond, Serrano Fatigati y, antes 
que todos éstos, Araujo Gómez, 
aportan datos, juicios y facetas 
de un gran valor para una expo- 
sición integral de nuestra Es- 
cultura, pero Pa historia completa 
con ponderación de matetias que 
el prestigio de esta bella Arte 
reclama, no se ha hecho toda- 
vía. Y no se ha hecho porque 
una historia así debe ir prece- 
dida de copiosos estudios mo- 
nográficos, que pongan de ,mani- 
fiesto todo lo bueno y catalogable 
que en un estudio de  conjunto 
habría de ser objeto de selección , 
y clasificación. 
Por esto, un tratado antológieo 
de la Escultura española no po- 
día acometerlo más que una per- 
sona de la sólida preparación y 
la' fina sensibilidad de José F. 
Ráfols, cualidades que, en cier- 
ta manera, le permiten orillar, 
como por instinto, las lagunas 
aludidas. 
. E l  libro que nos ocupa es un 
bello volumen en cuarto, de 
266 páginas, copiosamente ilus- 
trado, con cien láminas a toda 
plana, diez de ellas en color, y 
otros ciento cuarenta y dos gra- 
bados. qiíe acompañaii el texto, 
en el cual el autor nos da más 
de lo que el título ofrece. 
No podía esperarse que, en 
manos de Ráfols, la selecció~i 
de las cien mejores obras de la 
Escultura española quedara en 
un simple juego de delectación 
visual, sino que esta delectacióli 
debía calar en el espíritu de los 
más ambiciosos, aportando, de 
paso, su contribucióri a la tarea 
ordenadora de materiales y con- 
ceptos. Por ello, comprendiendo 
la orfandad a que antes nos re- 
feríamos, el autor pone, como un 
magnífico pórtico a las cien re- 
producciones representativas de 
nuestra Escultura, una visión 
histórica de la misma, en la cual 
desfilan, en treinta capítulos, los 
valores más característicos de la 
Escultura hispana. Cada uno de 
ellos es una síntesis del tema 
epigrafiado, y todos juntos for- 
man a su vez la más amplia 
síntesis - sin comentarios que 
diluyan, sin consideraciones que 
desvíen - que era menester para 
la inteligencia de esta antología. 
Este criterio científico lleva 
al autor a seguir un plan cíclico 
en la selección de las cien lámi- 
nas objeto del libro, dando ca- 
bida a ejemplares más intere- 
santes históricamente que e n  
su aspecto plástico. Pero Rá- . 
fols sabe salir airoso de esta 
dificultad que él mismo se ha 
planteado, en aras de una ma- 
yor divulgación cultural, como 
de la otra insinuada más arriba, 
que tiene su origen en la falta 
de material gráfico que ponga 
al alcance del publicista una in- 
formación completa de lo más 
selecto que la I$scultura patria 
consefva todavía inédito. 
Desde La Dairza de Elclze que, 
reproducida en colores, figura 
en la primera lámina, hasta La 
Viidgen leyendo, también-en co- 
lor, que cierra la serie, desfilan 
por las más de estas páginas, 
obras consagradas de nuestra 
Escultura, y entre ellas otras 
m e n k  caracteritadas, discutibles 
quizás, pero que siempre llenan 
tin hueco, relacionan escuelas o ' 
ilustran un nombre de escultor 
prestigioso. 
Queremos creer que al autor 
tio se le ocultó lo difícil que era 
mantener un mismo nivel de per- 
fección plástica a través de las 
obras escogidas, sin abandonar 
el preestablecido criterio cíclico 
e ilustrativo de la evolución his- 
tórica ; y que él mismo, al hacer 
la concienzuda selección de  las 
láminas, si  en la mayoría de 
ellas ha sentido la seguridad del 
acierto, quizá en algunas la elec- 
ción habrá ido acompañada d e  
vacilaciones y reservas. Pero 
ello, lejos de motivar una cen- 
sura, es digno de elogio, por 
cuanto era un paso necesario 
para ofrecer al público por vez 
primera, con" honradez indiscu- 
tible y profundo conocimiento, 
una ordenación seleccionada del 
conjunto de nuestra plástica es- 
cultórica que permita graduar 
y parangonar sus diversos va- 
lores. 
Para toda obra de conjunto 
hay que establecer unas premi- 
sas y partir de  un puntb de 
arranque. Ráfols ha tenido la 
gallardía de obviar con su auto- 
ridad las inevitables dificultades 
'de toda" obra .parecida, y por 
ello, juntamente con los propul- 
sores de la colección Laus artis 
hispanicae, es acreedor al agrade- 
cimiento de los amantes de nues- 
tras Bellas Artes. E n  este senti- 
do, como "dce Gómez-Moreno en 
la Nota preliminar que precede al 
libro, éste merece ser definitivo. 
Puede el señor Ráfols tener 
la seguridad y la satisfacción 
de que su libro constituirh en 
adelante un jalón de conrlulta 
imprescindible para cuantos en 
lo futuro quieran profundizar en 
la materia. 
E& ARTE MODEKNISTA I ~ N  BAK- 
CELONA. (Librería ~ a l r n a u .  Bar- 
celona. - Este otro libro del 
Profesor Ráfols forma parte de 
la   colección Barcelona y su Iiis- 
toriaz, tiene cerca de  200 pági- 
nas en octavo, con veinticuatro 
fotograbados, y en él se estudia 
cómo floreció en Barcelona el 
movimiento artístico de las pos- 
trimerías del pasado siglo y co- 
mienzos del actual, conocido por 
Mode~nisnzo.  
E l  texto de este Último libro 
de Ráfols, más que crítica e,his- 
toria artística, constituye una 
narración de  la época en que 
se produjo el tema. estudiado. 
Por entre sus páginas el lector 
+ *  -, 
ve desfilar influencias artísticas, 
figuras representativas, entidades 
que un tiempo adquirieron renom- 
g . = bre, ambiente crítico y social de í,. : la época, hechos culminantes, anécdotas, en fin, que, más que 
Y ' anécdotas, son exponentes que 
. . 
caracterizan la época descrita, 
de la cual este libro nos da una 
I evocación auténtica. 
A pesar de lo conciso de este 
estudio, al autor no se le ha 
olvidado ningún factor intere- 
sante para la cotiiprensióri del 
tema tratado. Y todo ello, con 
fluidez, con amenidad, mejor di- 
ríamos con humanidad. Porque 
esta es otra de las cualidades de 
8 ,  :7 , ..- i -:. 
C U A D E R N O S  D E  A R  
la obra que nos ocupa : el calor 
de cosa viva que trasciende. 
Todo en ella fluye de una ma- 
nera natural y atrayente, como 
sin esfuerzo de coordiriación, lo 
que hace que el libro se lea de 
una vez, como uii ensayo de no- 
vela histórica, en la que son 
protagonistas personajes que vi- 
ven aún en la realidad o en el 
recuerdo. 
Esta fluidez y esta anietiidad 
no quieren decir que la obra no 
esté sólidamente documentada 
con gran cantidad de nonibres, 
fechas y citas, pero todo ello 
hasta el límite preciso para no re- 
cargar el texto. Con niuy buen 
acuerdo, las nunierosas referen- 
cias y noticias complemetitarias 
que amplían la materia las reúne 
el autor en ciento treinta y cinco 
notas al final del libro, alusivas 
cada una de ellas a nombres 
que se citan en el texto. 
Este libro, de poco volumen 
y denso contenido, con su apa- 
rente finalidad meraniente divul- 
gadora, coiistitiiye un tratado so- 
bre la materia, donde el lector 
puede encontrar los funclaiiieritos 
y aspectos niás ititeresntites del 
Arte ~Iodernista detiiasiado re- 
ciente para que la acción del 
tiempo haya corroíclo todo lo 
superfluo, pero ya lo suficiente 
distanciado para que urja apro-. 
vechar todos sus valores para 
anotarlos y aquilatarlos coii el 
debido cuidado. E1 :\rquitecto- 
piiblicista Ráfols acaba de Iiacer- 
lo, y éste es un nuevo servicio 
que le deberá nuestra Iiistorio- 
grafía de Arte. 
Sería una lástima que se coii- 
firmasen los rumores de que el 
Profesor Ráfols piensa interruni- 
pir su labor de publicista. No 
dudamos de que en otras acti- 
vidades artísticas, en las que Iia 
logrado sazonados friitos, puede 
obtenerlos ubérrinios, pero sería 
de latiieiitar que en pleno auge 
se esfiiiiiase su clisposició~i iri- 
nata para la arqiieologín nrtís- 
tica, su coiistaiicin en la Arida 
disciplina qiie requieren estos 
estuclios, sil prelmracióii y su 
buen giihto y (lotes cle narrador, 
que Iiacen asequibles y gratos 
los tenias por 61 tratados. 
La Historia de nuestro :Irte 
tiene niiiclio por hacer todavía, 
y la labor (le estos Iioiiibres bien 
dotados no puede quedar iti- 
activa. 
Hacenios votos para que estos 
Últiriios libros (le Rifols no sean 
su canto (le1 cisne coiiio piibli- 
cista, y corifia~iios que no se 
liarán esperar nuevas procluccio- 
nes, cligtias conipaiieras de las 
referidas, que acrezcaii la biblio- 
grafía de nuestra Historia ar- 
tística. - 
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' « Construcción de Edificios >>, de Schindler-Bassegoda > , ' .  F . .  
-. 
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No en vano invoca Bassegoda nífica en fecundidad, a Dios gra- nicos, complaciéndose en ello en nocimiento profundo de los idio- 
, el recuerdo de Viollet-le-Duc en cias, en nuestro artesanado, y el los iiltimos capítulos, destinados mas original y propio, y un caú- 
las frases con las cuales prologa fermento activo de una sabia téc- a tablas, normas de cálculo, etc., da1 de  cultura técnica capaz de 
la edición española del tratado nica científica, de la que no nos y en 'os numerosos grabados que interpretar correctamente, en. el 
Const?.z~ccidn de Ediftcios, de faltan tampoco excelentes culti- ilustran la obra, en los que la sentido científico, 'el texto ver- 
Schindler, por él tan pulcramente vadores - el propio Bassegoda claridad es la nota destacada. tido. 
traducido, como oportunamente puede hablarnos de ello -; en Bassegoda, al verter al espa- Todas las adiciones de la edi- 
ampliado. Y es que nada tan la que, en fin, se disciplina con ñol el testo alemán, no sólo lo ción española son altamente subs- 
difícil como lograr en una obra, el método y rigor de una ecuación ha hecho con la maestría a que tanciosas (citemos, sólo a guisa 
que es  a la vez manual y de con-, algebraica, la dinámica lección nos tiene acostumbrados, sino de ejemplo, el estudio de refu- 
culta, una adecuada ponderación vivida junto a los andamios. que con largueza Iia completado gios antiaéreos), inanteniéndose 
entre lo especulativo y lo prácti- Y por este camino marchan de el texto con preciosas y útiles en aquel tono de coticisióii que 
co, entre 1a.teoria pura y la téc- consuno el profesor vienés y el aportaciones, que lo han actzia- sólo es lograda con la adificil 
nica de aplicación, ponderación profesor de Barcelona, logrando lizado en el espacio y en  el facilidada cle qiie hablara el 
de la que fuken su tiempoinsigne una labor de síntesis tanto más tienzpo para nuestro público. maestro. 
modelo, aquel antiguo - que no de notar cuanto que el =tenso Y ello es doblemente de agrade- Y como nos dolería salirnos de 
viejo - maestro de tres genera- cuadro de  los temas tratados y cer, pues, de una parte, no an- los límites estrictos de una rese- 
ciones de Arquitectos. ' la amplitud requerida por un damos cobrados de textos origi- ña, no añadiremos más que este 
Por esto hemos de sentirnos libro de consulta podían fácil- nales, y por otra, triste es con- comentario : E l  libro que nos 
los Arquitectos plenamente satis- mente inducir a un exceso de fesar que en miiclias tradiic- ocupa está llamado a figurar en 
fechos al recibir una obra en la erudición que hubiera perjudica- ciones de manuales técnicos que breve tiempo en todas las biblio- 
que, como en el buen pan, se  do el carácter didáctico y de lanzan nuestras editoriales, no tecas de nuestros Arquitectos y 
amasan sabiapiente la harina y manual que lo hacen tan esti- siempre se hallan reunidas aque- ~ 0 n ~ t r ~ ~ t O r e s -  
la levadura, la lección viva de mable. Scliindler ha dado una Ilas dos condiciones que deben 
una tradición constructiva, mag- obra al alcance de todos los téc- serle exigidas al traductor : co- 
